
J~nofonte 

LA ANABASA 

Cuando se ha pasado un mes leyendo revistas, li- · 
bros serios, artículos graves y diRertaciones de filoso
fía y de historia, se levanta uno al fin una mañana 
con el propósito de no leer más. Se toma una escale
ra, se sube uno á lo más alto de su biblioteca, saca 
de allí un libro de memorias, de los de Montluc, por 
ejemplo, y se hojea por la batalla de Ceriñola ó la 
matanza de Siena. Aquellos grandes botes de pica y 
bellos disparos de arcabuz, deleitan la mirada. A ca
ballo por montes y por valles, entre las sorpresas, 
las serenatas, los alegrones, los espectáculos nue
vos, los peligros inesperados; en las ciudades en
galanadas de Italia y en las doradas viñas de Langue
doc, se respira en pleno aire y se comprende la exis
tencia de otra vida distinta que la nuestra, y al mismo 
tiempo otro espíritu más ingenuo, menos nutrido de 
ideas, pero más viril, surtido de ideas más claras; se 
siente como un soplo de salud y de lozanía, que pa-



_,.,..,. .... aaatra chllbid6ll aí1lfldal, 
pafefel lil,.._ 'f llllestrol Ylejol Ullrotll

J:.c. iriiltlll teafaa tambNa 1111 memoria, 
~ ll1a 'f' IÜI naturales. Repabllcaaos exe 
del pDIJte de honor y de los b4bltos caballleml&!OII 
IDU'f ruoaablel, muy letrades é lnventoN!I de art 
y de deadal, ublan obrar coa tanto atrevlm 
como naeslnll aventureros, con mú concordia q 
nuestros hjdalgos y, mis 160, sablan escribir. P 
endill de todo, ponlan los objetos mú bellos. 
Asia valla por ta América, y Artajerjes valla mú q 
Moctezuma. He releldo La Anabasa, de Jenofon 
y con tanto placer, que ruego se me permita citar 
comentar algulJIS de sus pjglnas. Nada mú curl 
qae aquel ejffl:lto griego, reptlbllca viajera que del 
bera Y. que obra, que combate y que vota; especie 
AlenU errante, en medio del Asia, con sus sacrlficl 
su religión, sus asambleas, sus sediciones y sus v 
fenclas; ya en paz, ya en guerra, sobre la tierra y 
el mar, 'f de la cual cada acontecimiento prueba y 
vela una facultad y un sentimiento nuevo. Pero alll 
belleza del estilo supera alln al interés del relato.Su 
ned que entre nosotros, los franceses, la 'Ciencia fu 
laica en su nacimiento y que alglln buen geÓio nos 
hiera librado de la escolútlca, y probablemente la 
vllización moderna hubiera comenzado cuatro si 
antes, y nuestros primeros cronistas hubieran al 
zado con su ingenuidad et estilo peñecto del s 
XVIL Pues esto fué lo que entonces sucedió en O 
Platón, infinitamente mis atrevido y más inv 
que Descartes, tiene familiaridades y gracia de ni 

l. 

seadllo, i:OlllO un aarndor de la !ilad Me
Yo l11 tredudrt palabra por palabra y le dejar6 

' B CIII slelllpre. !I " explicad ' li misma, 
diferencia de 1u estilo y del Dllestró senatan me· 

ningiin comentario, ta diferencia de las dos 
ones. / 

!I que aplicar á Jenofonte estas palabras de m .. 
de Lalmay: «Su esplrltu no emplea ni rodeos, 
ras, ni nada de aquello que se llama Invención. 
lonado vivameníe por.los objetos, los refleja 

el cristal de un espejo, sin alla"11es ni omlttrles 
cambiarles nada.• El contraste es tanto mü sa
cuanto que nuestro lenguaje de hoy se halla car
de metáforas, de términos abstactos, de rodeos 

cionales y que bajo la Invasión de la filosofta y 
poesla ha perdido nuestra lengua una parte de 

lslón y de su claridad; si se quisiera expresar 
Jenofonte por una Imagen, se le deberla de com
al agua de un arroyo al salir del manantial, sin 

todavla, fina y limpia, mú bella que cuando 
gruesa y turbia por el progreso de su corriente. 

¡t!qul ahora cómo empieza Jenofonte, y una página 
diri más que cuanto pudieran decir todas las 

clones. Entra al instante en materia, no habla 
mismo, no establece reflexiones generales, no 
pa sino de hechos expuestos con tanta espon· 
d como concisión. 

que Darlo hubo muerto y Artajerjes faé proclama-
• Tlufeme calumnió t Clro, dlcleudo que t!I formó un 

contra su hermano; éste se_ dejó persuadir é hizo 



,w. ,-.,¡ .. ~ -·~-...... ,.,., •wl6 de -- 'en, .. loblemo. 
D11;16 de elle rteaeo ., illte altraje, Clro blllC6 el medio 

• - ..... pot .. lleapo IO.udo' .. llenaano,., llaala .,fe,-.pdÍlllllt,.elde,.,_•• ltlpr.La ■adrede 
•• ~. era IÚI CU'llou pua 61 qae para el re,, Arta• 
Jeijls. Dllde .... ■o■ento nadie de la CUI del re, YIIIO ' 
'Qt, Clro, qa 1111 llliera mejor dltpaello para con Clro qae 
para COD el re,. Canto. loa búbaroe de .. coblenio, ..... 
■ICHldld de COIIYertlrfoa en btlenos aoldadoa., ddourlos" 
• penoaa; lnanlufa tropu crlecu, lo mú eecretameate 
.. ,..._, • h de sorprender al re, de lmproYilo. He aqnl 
-■o la -la:• todu,lu dlldadeslldade 61 teala cural~ 
•• onfea6 • IOI Jefes tomar loa IOldldOI del Pelopoaeso 
-,.. 'I mú aumeroaos qae padiaea, dlcleedo q11e TIA
terae te,,fa propdlltoe perjadlclales pua elloa. Ea efecto, lu 
dlldlda j6alcu eraa ana aatlpa poaesl6n de Tlaafeme, do
_,. per el rer, ., ea este -to, salyo Mlleto, 1e llablaa 
ellli ..... todaa • Ciro. Tlllferae, c:ompreadiendo qae Mlleto 
llplria el ejemplo de lu demú, hizo malar i aaoa y pros. 
albl6 , otros. Ciro acoct6 • loa faclllYOS, y reanleado u 
poderoso eJádto 11116 • Mileto, por tierra y por mar, 1 hizo 
elfaerzoe por reulr • todoa loa pl'OICl'itoa, lo cual ~ tam
llNII pua 61 u pretuto pua formar otro ejádto. Habla en
Yiado emillfios cera del rey, para dedrle que aleado 11 a, 
lleraano, mu Julo 1erla qae po1ey11e dichu cladadea qae 
1NI Tlaaferae, y aa mldre 1e puao • 1a favor. Con ealaa co
-• el re, ao 1C1Specli6 que su hermano preparaba una em
presa COlllra 61, y creyó que 1e arruinarla levantando eJ&cltos, 
coatra Tllafeme; y no le contrariaba, por esto, verlos eaur
ados en ana perra. Ademú Clro enl6 4 ,u hermano loa 
trlbulol que 1e te deblaa pacar por lu cladadea Jónicas CD'fO 
domlaio correapoadia , Tiaafeme. 

Ea et Qaersoaeso, qae 1e halla frente á Abidos, reunió otro 
ejército del modo aipiente: Clearco, et lacedemonio, estaba 
desterrado alll; habi9dole conocido Ciro le admiró mucho 'l. 
le dló diez mil daricoa, y Clearco formó, con el auxilio de eah! 

, 
Indos qa111a1111u. por-■-.-· n r afile,.,..,._ 
, loa c,lqos. De IIOdo 111'11 i. ched•dea -le! ei.-

per ellD co■1rlbuyerpn 'l'Oluterlemeate coa • dlaero 1 

• ~ID, el mi taabJ',a estalla -4 dll¡!oelclN de 
qae 1e aapwa. Alflllpo, el teullo, era deado IDJO, 

eatre •• competrlota por loa de la r-16a COII
W i demandarle 4 Clro la eatrep del dlaero precleo 

dos mil aoldadol por eapeclo de tres -. i In 
r , cutlcar • au ldvenerios; ., Clro le dló para el 

de caatro mD IOldldoe por espacio de lela -, co■ 
6n de que no - de hacer la caem • 1ae Id
eta -itar utel con 11. De - manera lelda dle

NCJetaae.ite Otro ejéft1to de lelaliOI. Ordmó j Pro-
el beocio, 1u deudo iambl6n, re1111lr un ejlrdlD con 
-■ero de hombrea qae padl11e, J decir laep q■e 
marc11ar contra los plaidlenaea, que iaqidelabea • 
• Por 6Jtlmo, 1116 orden ll Sofeaetos, et atlnfallnH, 

, el aqaeo, qae lamb~ ambu acopios por 61, 
con el mayor nllmero de hombrea qae pudi-, 

lle atacar t Tiaafeme, de concierto con los milellos 

fué como, preparado Ciro, se puso en marcha, 
o de ir 4 Qcer la guerra á los pisidieuea. 

un gran ejército de bárbaros y tro1>41 griegas 
le iban reuniendo, á medida que avanzaba, tro

no estaban fonnadas por mercenarios ne
de vender sus servicios para vivir, sino por 
á quienes impella el esplrltu aventurero y 
atraia el renombre de Ciro. Muchos de ellos 

abandonado á sus propios hijos; otros hablan 
de ta casa paterna, é iban al Asia, como fueron al 
Mundo los primeros navegantes alll aportados, 
In de ganar gloria y riqueza. Llegado Ciro á 
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Frigia, contó sus tropas en un gran parque (plantado 
por Jerjes cuando volvió de Grecia,_ después de ser 
derrotado), y halló que tenía once mil h?m~res pesa
damente armados, y dos mil de infantena ligera. 

El libro es un diario de marchas, sin comentanos; lo 
cual Je da un carácter muy expresivo de verdad. Los 
griegos atravesaron un país lleno de lugares_ célebres, 
y los recuerdos á éstos unidos dan á su v1a1e un sin
gular interés. Ya se trata del río junto al cual venció 
Apolonio á Marcias; ya de la fuente en cuy~s bordes 
emborrachó Midas al sátiro; en Pelle, Jernas, el ar
cadio, sacrificó á Pan y dió unos juegos públicos, en 
los que concedió como premios instrumentos de oro 
de los que usaban los gimnastas para limpiarse, ra
yéndose el polvo y el sudor. Sus tradiciones mitoló
gicas les seguían, y la antigua poesía adorna~a el 
paisaje con sus amables mentiras. Muchos minuc1os_os 
hechos interesantes rompen la u01form1dad del dia
rio, y á la par que ponen los objetos ante los ojos, po
nen las fOSlumbres ante la inteligencia. La rema . de 
Ci!icia vino á encontrarse con Ciro, trayendo consigo 
grandes tesoros, y le rogó que le mo_strar~ su ejército, 
á lo que accedió Ciro, y vieron desfilar a las tropas, 
dice Jenofonte, Ciro sobre un carro de guerra y_la 
ciliciana en uno de cuatro ruedas, cubierto. •Los gne
gos llevaban todos cascos de brnnce, tú~icas de púr
pura, cnemidas y hebillaje bnllante; C1ro, parando 
su carro ante ellos, envió cerca .de los generales al in

térprete Pigretes con orden de decides que toda la 
falange presentara las armas y continuasen adelan · 
tando. Sonó la trompeta, y los soldados, con las ar-

JENOFONTE 

mas hacia delante, se abrieron, y apretando el paso y 
lanzando gritos, se dieron á correr al lado de las tien
das. Los bárbaros y los demás tuvieron mucho miedo . 
al verlos. La ciliciana huyó de su carro; las gentes del 
mercado, abandonando sus mercancías, salieron de 
huida, y los griegos marcharon riéndose á sus tien
das. La ciliciana, viendo el brillo y el admirable or
den del ejército, lo admiró, y Ciro se deleitó del te
mor que los bárbaros tuvieron de los griegos.• Los 
peruanos temieron también á los españoles. Las ex
pediciones de Cortés y de Pizarro se parecen mucho 
á las de Jenofonte y de Agesilao. 

Cuando llegaron á Cilicia, los soJ,dados sospecha
ron que se les llevaba contra el rey y se negaron á se
¡¡uir adelante. Clearco quiso obligará los suyos á con
tinuar la marcha, y ellos golpearon los caballos de su 
carro y á él, que huyó, habiendo estado á punto de ser 
lapidado. Luego él los convocó •y permaneció postra
do mucho tiempo ante ellos y llorando•; después les 
dijo que haría lo _que quisieran. Entretanto, los hom
bres que había él logrado ganarse, lenvantáronse en 
medio de la asamblea y probaron que no se podía 
adelantar ni retroceder sin el apoyo de Ciro. Ellos no 
tenían guías ni barcos; los pasajes estaban ocupados 
por delante y por detrás; y se tomó el acuerdo de en
viar emisarios á Ciro, el cual manifestó que iba al 
Eutrates á combatir á su enemigo Abrocomas. Los 
soldados casi no estaban persuadidos; Ciro prometió 
á cada uno de ellos darle tres medios daricos por cada 
mes, en lugar de un darico, y con esto se decidieron á 
continuar la marcha. 

14 
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Al fin revela su propósito en Tapsaco, junto al ~u
frates, y ordena á los generales anunciará los s?lda
dos que la expedición iba dirigida contra Atar¡e¡es. 
«Los soldados se irritaron y dijeron que los genera
les sabían esto desde hacía mucho tiempo y lo ha
bían ocultado, y declararon que no adelantarían un 
paso si no se Jes daba tanto dinero como á los solda
dos que acompañaron á Ciro en su primer viaje, y 
Ciro les prometió darles á cada uno cinco minas de 
plata, cuando estuvieran en Babilonia, y ade'."ás pa
garlos el sueldo entero hasta que ellos estuvieran de 
regreso en Jonia, lo cual persuadió á la mayor parte de 
los griegos.• Este rasgo ingenuo no es una declara
ción. Jenofonte refiere sin comentario un hecho que 
encuentra natural. No aspira á presentará los griegos 
como aventureros desinteresados y heroicos. Nada le 
parece más natural que el pedir dinero en pago de un 
servicio. Nosotros nos hallamos separados de este 
modo de pensar por veintidós siglos de ideas más 

modernas. 
Dejarc¡n aquellas tropas el Eufrates por ei lado de

recho y entraron en la Arabia, país desierto. 

En este Jugar la tierra presentaba una superficie plana Y com· 
pacta como la mar y poblada de ajenjos y algunas otras pocas 
plantas, todas las cuales tenían buen olor, por ser plantas aro• 
máticas; pero no había ninguna clase de árboles. Veíanse bes• 
tias salvajes de todas las especies, como gran número de ona· 
gros y muchos avestruces del mayor tamaño. Ta~bi~n había 
abutardas y cabras silvestres. Los caballeros pers1gu1eron es
tas bestías. Los onagros, que al ser acosados corrian con vi<r 
Jencia al precipicio, deteníanse luego, porque iban much~ 
más de prisa que tos caballos, y cuando éstos se les aproxt· 
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maban, comenzaban de nuevo su carrera, de modo que no se 
les podía apresar sino cuando los caballeros se apostaban 
de distancia en distancia y les acosaban releV'ándose. 

La carne de los que fueron cobrados parecíase á la de los 
ciervos, sino que era más tierna. Pero nadie pudo coger un 
avestruz, y los caballeros que se decidieron á perseguirles 
tuvieron que renunciar pronto á su empresa, porque estos ani
males se les adelantaban considerablemente, por la ligereza 
de sus pies y gracias á sus alas que les soliviantaban, y de 
de las cuales ellos se servían como de un velo. Cuanto á las 
abutardas, si se las sorprende echándolas á volar brusca
mente, es fácil cazarlas, porque tienen el vuelo corto como 
las perdices y se cansan prónto. Su carne es muy buena. 

Hay muchos de estos breves cuadros verdaderos, 
tan reducidos, como llenos de cosas; donde el dibujo 
está mejor determinado que el color, y es tan preciso 
y justo que hace ver los hechos y los objetos como 
si estuvieran presentes. 

Aquellas gentes atravesaron el desierto á grandes 
jornadas, sufriendo mil necesidades y sin tener más 
que carne para nutrirse. Un dia, en un paso estrecho 
donde había mucho barro, los carros se atollaron; 
Ciro hizo venir hombres para sacarles del atolladero, 
Y, como no llegasen pronto, colérico, dijo á los prime
ros de su séquito que procurasen hacer adelantar los 
carros. •Acto seguido los demandados se despojaron 
de sus ropas de púrpura, y corrieron como si fuesen 
á la victoria, desde lo alto de una colina escarpada, 
donde se hallaban, con sus magníficas túnicas y sus 
largos pantalones bordados, y llevando algunos de 
ellos ricos collares en torno de la garganta y brazale
tes en los brazos. Vestidos de este modo se lanzaron 
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y prometió una corona de oro á cada soldado, y en
tonces un proscrito de Samos se levantó y dijo: «Ciro, 
algunos piensan que tú hac~s muchas promesas im
pulsado por la proximidad del peligro, pero que si el 
triunfo se lograra no las cumplirás. Algunos añaden, 
que aun cuando tú quieras cumplirlas, no podrás dar 
tanto como has prometido., - •Hombres-replicó 
Ciro-, el reino de mi padre llega por el Mediodía 
hasta el paraje donde no se puede habitará causa 
del calor, y por el Norte hasta el punto donde no se 
puede habitará cau·sa del frío. Todos los países in
termedios tienen por gobernadores á los amigos de mi 
padre; si so'mos vencedores, podrá sucecer que vos
otros, que sois mis amigos, seais los amos; de modo 
que yo no temo tener poco que dar á todos mis ami
gos, sino tener demasiado, para que vosotros codiciés 
tomarlo todo.• Así también Atahualpa prometió á los 
compañeros de Pizarro darles una habitación llena 
de vasos de oro, siendo tan alta que él podría levan
tar en ella el brazo recio por encima de su cabeza. 

El rey cejó, no determinándose á defender una fosa 
inmensa que tenía para contener á Ciro. Se creyó 
que renunciaba á combatir, y el ejército invasor co · 
menzó á marchar sin guardar mucho orden, hasta el 
punto de que muchos soldados dejaron abandonadas 
sus armas sobre los carros de transportes, y el mis
mo Ciro, demasiado tranquilo, hacía su viaje sentado 
en un carro de guerra. 

Era la hora en que el mercado se haJlaba lleno de gente, y 
se aproximaba el momento en que se le debería dejar, cuando 
se vió Jlegar por él al persa Pataguas á toda prisa, llevando su 

JENOFONTE 215 

caballo ct1bierto de sudor, y á todos aquellos que va encon
trando, al instante les dice, en lengua bárbara y en griego, que 
el rey viene con un gran ejército, preparado para ·el combate. 
Esto producía un gran revuelo 1 porque así los griegos como 
los demás hombres á las órdenes de Ciro, creían que iban á 
ser sorprendidos antes de prepararse. Ciro saltó de su carro, 
tomó su coraza, montó á caballo, y empuñando una aiagaya 
ordenó á todos que se armasen y ocuparan su respectivo lu
gar. Después, con gran celeridad, se colocaron en linea de 
combate ... Había llegado ya el medio día, y los enemigos aún 
no aparecían; pero cuando llegó la tarde se vió aparecer una 
gran polvareda, semejante á una nube blanca, y poco después 
una cosa negra que se extendía á lo tejo$ en la planicie. 
Pronto se vió el brillar de cascos y lanzas, y las líneas de 
soldados persas se hicieron visibles. Por la parte de la iz
quierda, los enemigos eran un cuerpo de jinetes con corazas 
blancas, los cuales tenían por jefe á Tisaferne. Al lado de 
éstos iban unos soldados que llevaban broqueles de cuero; 
luego iban los hoplitas, que usaban broqueles de madera que 
les llegaban hasta los pies, y eran llamados egipcios, y á con
tinuación marchaban otros caballeros y los arqueros. Todos 
estos hombres iban agrupados por naciones, y los de cada 
nación en batallón cuadrado. Delante de ellos estaban los 
carros armados de ganchos, á mucha distancia unos de otros. 
Estos ganchos eran afilados y encorvados, de manera que pu
dieran cortar cuanto fueren hallando á su paso. Se decía que 
debían ser lanzados contra las filas de los griegos, á fin de 
romperlas. Sin embargo, Ciro, corriendo á lo largo de las 
filas con Pigretes el inthprete y otras tres ó cuatro personas 
más, le gritaba á Clearco que condujera el ejército contra el 
centro del enemigo, porque alli estaba el rey, y decía: «Si nos
otros vencemos, allí todo habrá concluido.• Pero Clearco, no 
queriendo alejar del río el ala derecha de sus tropas, por te
mor de ser rodeado por los dos extremos, respondió á Ciro 
que él cuidaría de que todo fuera bien. 

En este momento, el ejército de los bárbaros avanza con un 
movimiento igual, y el de los gríegos, permaneciendo en su 
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puesto, refuerza sus líneas con todos aquellos que pudiera 
reunir; y Ciro, adelantándose un pocq al ejército, dirige-sus 
miradas á uno y otro lado, calculando la importancia de sus 
enemigos y de sus amigos. Jenofonte, ateniense, al ver al 
ejército griego, se aproxima á Ciro y le pregunta si tiene 
al~o que ordenarle, y deteniéndose Ciro Je dice y manda que 
á todos diga que tos sacrificios habían sido favorables. Pi
ciendo esto se oyó un rumor que iba á través de las líneas 
griegas, y le produjo inquietud; y ClearCo, interrogado por 
él, respondióle que era la palabra que corría por segunda 
vez; maravillado Ciro de esta contestación, preguntó cuál era 
la palabra, y se le respondió que era: itjúpiter salvador, vic
toria•¡ y al oir esto, exclamó: •Yo deseo que así sea.• Cuan
do así hubo dicho, volvió á ocupar su sitio en su línea. Las 
dos falanges no se hallaban separadas más que por tres ó cua
tro estadios cuando los griegos concertaron el plan y marcha
ron al encuentro del enemigo. En este momento lanzaron to• 
dos el grito de guerra y oraron durante todo el camino. Algu
nos de ellos decían que golpearian con sus lanzas los broque
les, á fin de espantar los caballos del enemigo. Antes de que 
llegaran al fin del trayecto, los bárbaros emprendieron la 
huida, y entonces los gdegos los persiguieron con todas sus 
fuerzas y gritándose los unos á los otros que no corrieran á 
la desbandada, sino que hicieran la persecución guardando el 
mejor orden. Los carros fueron lanzados los unos á través de 
los enemigos, y los otros, desprovistos de conductores, co
rrieron por entre los griegos; pero cuando éstos les veían ve~ 
nir se apartaban, y un solo hombre fué alcanzado por uno 
de ellos, como quien se dejara sorprender en un hipódromo. 
Sin embargo, no experimentó dafio alguno y no hubo ningún 
otro griego que recibiera el menor golpe, si no es uno del ala 
izquierda que fué herido por una flecha. Ciro, viendo á los 
;::riegos vencedores y corriendo tras los fugitivos, lleno de 

. gozo y saludado ya como rey por los suyos, no se dió á la per
secución, pero teniendo reunidos á sus seiscientos caballeros 
observó lo que hacía el rey. Éste, que estaba en el centro de 
su ejército, pasando no obstante el ala derecha del ejército de 
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Ciro, y no hallando á nadie que le hiciese frente ni que resi~
tiese á sus primeras lineas, trató de envolverle, y entonces C1-
ro, temiendo que los griegos fuesen atacados por la espalda y
destruidos, empujó hacia adelante,ycargando con sus seiscien
tos hombres, derrotó y puso en fuga á los seis mil caballeros 
del rey y mató por su propia mano á Artajerjes, el jefe de 
aquéllos. A la vista de esta derrota, los seiscientos caballeros 
de Ciro se !anzan á la persecución de los fugitivos y se disper
san también, excepto un número muy pequeño, que permane
ció cerca de él, siendo casi todos estos los que se han llama
do los convidados del principe. Estando así abandonado vió 
al rey, y sin poder contenerse y diciendo •¡Ya veo al hom
bre!.-, se lanzó sobre él, le hirió en el pecho atraves;:indole la 
coraza, como lo refirió Ctesias, el médico, que dijo haber cu
rado la herida. Mientras que Ciro daba este golpe, un persa 
le hiere mortalmente por encima del ojo con su azagaya. En 
este combate del rey, de Ciro y de sus hombres, cayeron mu
chos de los del rey. Ctesias los enumera, porque se hallaba 
presente; de otra parte Ciro pereció, y ocho de sus más bra
vos compañeros fueron muertos sobre su cuerpo. Artapates, el 
más fiel de los oficiales de Ciro, saltó de su caballo cuando le 
vió caer, y le tomó en sus brazos. Se refiere que el rey mandó 
á uno de los suyos que Je degollara sobre el cuerpo de Ciro, r 
según otros

1 
se mató Cl mismo con su cimitarra¡ porque él 

llevaba una, con empuñadura de oro, y un collar, brazaletes y 
Otros 9rnamentos, como los persas de más elevación, y Ciro 
le habla honrado por su celo y su fidelidad. 

Se hizo cortar la cabeza y las manos del inanimado 
cuerpo de Ciro. Los cien mil bárbaros que llevaba hu
yeron. Los griegos, que se hallaron solos, hicieron 
alto y vieron en derrota á Artajerjes, que venía sobre 
ellos. El ejército persa pareció huir hasta una eminen
cia, donde los griegos percibieron el estandarte real 
y el águila de oro en el extremo de una lanza: pero se 
aproximaron y nadie les hizo frente. Lucio de Siracu.-. 
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sa subido en aquella altura, vió una llanura, inmensa 
hasta perderse de vista, cubierta de forraje, y los 
griegos acamparon en medio de carros de transporte 
abandonados y llenos de viveres. 

A la mañana siguiente, inquietos, esperaban de 
momento en momento noticias de Ciro, y supieron al 
fin que habia sido muerto, y que sus bárbaros, con 
Arireos, su jefe, iban huyendo; un poco después, el 
rey envió un griego amigo de Tisaferne á decirles que 
se riudiesen. El relato de esta breve escena es de una 
verdad admirable. Los caracteres de Clearco, del vie
jo general Cleanor y del joven Teopompo, están indi
cados con la sobriedad y la claridad peculiares de 
los artistas griegos. Produce placer hallar, sobre 
todo en las frases de Teopompo, una huella del es
píritu razonador que los maestros de la elocuencia y 
de la sabiduría habían desenvuelto en los jóvenes. 

Falinos y los heraldos del rey llegaron, y llamando á los 
jefes de los griegos, les dijeron que habiendo vencido el rey, 
así como habiendo muerto Ciro, ordenaba que los griegos en
tregasen las armas y fuesen á su puerta, donde serían bien re
cibidos; esto fué lo que dijeron los heraldos del rey. Oyéron
le coléricos los griegos; y Clearco se limitó á responder que 
no correspondía á los vencidos entregar las armas. o:Vos
otros, generales-dijo-dad á estos hombres la mejor res
puesta que podáis. Yo volveré pronto.» Uno de sus servido
res Je había llamado para que viese las víctimas escogidas, 
porque cuando llegaron los emisarios del rey se disponía para 
sacrificar. 

Entonces, Cleanor, arcadio. eJ más sabio de los jefes, res
pondió que morirían todos antes de entregar sus armas; y 
Proxenes, el tebano, dijo: cMe llama mucho la atención que 
sea como sedor nuestro y no como amigo el modo de recia-
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marnos el rey la entrega de las armas. Si es como señor, ¿por 
qué no viene á tomarlas? Si quiere obtenerlas por la persua
sión, que diga 10 que hayan de hacer los soldados. cuaa~o le 
hubieren hecho este presente.» A lo cual respondió Fahnos: 
•El rey piensa ser vencedor, porque ha sido muerto Ciro, que 
le disputaba el Imperio. Piensa que estáis en su poder, porque 
os tiene en medio de su país y entre ríos invadeables, Y por
que puede enviar contra vosotros un nllmero de hombres tal, 
que si os lo entregase para que les dieseis muerte no acaba
ríais nunca.» Después de Falinos, el ateniense Teopompo ha
bló así: c¡Oh, Falinos! En este momento, como ves, no tene
mos otros bi'enes que nuestras armas y nuestro valor, Y en 
dándolos seremos privados de la vida. No supongas, pues, 
que nosotros vayamos á eptregar los únicos bienes que po
seemos: estamos resueltos á combatir con ellos y por ellos.» 

Cuando Falinos escuchó esta palabra, echóse á reir Y dijo á 
Teopompo: -_Joven, tienes maneras de filósofo y tu discurso no 
está mal hecho; pero estás equivocado si esperas que vuestro 
valor pueda sobrepujar al poder del rey.» Algunos otros se 
asegura que respondieron con menos fiereza, diciendo· que 
habían sido fieles á Ciro y que asimismo presta.rían grandes 
servicios al rey, si éste quisiera ser su amigo, y que si lo creía 
conveniente enviarlos contra el Egipto ó invertirlos en otra 
cosa cualquiera, todos se le someterían. En este momento vol
vió Clearco y preguntó á los generales si habían dado ya ~-"ª 
respuesta, y tomando entonces Falinos la palabra, le d~Jo: 
•Clearco, unos dicen una cosa y otros dicen otra. Dinos tu lo 
que decidas.» cPor mi parte, Falinos-replicó CJearco-t: veo 
con mucho gusto y creo que también los demás, porque tu eres 
'griego como nosotros y tanto como lo somos los demás¡ Y en 
el estado en que nos hallamos, dinos tú qué es lo que debe• 
mas ttacer. Por ti mismo, y ea nombre de Dios, danos el con
sejo que mejor te parezca y el más bello, el cual te honrará 
cuando. en el porvenir, se diga que Falinos, enviado por el 
rey para ordenará los griegos que entregaran las armas, Y 
habiendo sido consultado por ellos, les aconsejó tal ó cual 
cosa, y tll bien sabes que no se puede dejar de respetar en 
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Grec_ia lo que aconsejes.:. Clearco le insinuó así su respuesta, 
queriendo que el mismo enviado del rey aconsejase á los grie
gos que no entregaran las armas, lo cual hubiese envalento
nado á los griegos. 

Pero Falinos, defraudando ~us esperanzas, respondió: «Si 
de diez mil probabilidades veis una sola favorable á vuestra 
~lva~ión haciéndole la guerra al rey, os aconsejo que no 
rmdá1s las armas; p~ro si no tenéis ninguaa esperanza de 
salvaros teniendo al rey por enemigo, os aconsejo que os 
salvéis como podáis.• «Esa es tu opinión-dijo Clearco-. 
Pues dí al rey, de nuestra parte, que si quiere ser nuestro 
amigo podremos serle más útiles conservando las armas qué 
sin ellas, y que si nos mandara combatir, mejor combatiría
~os teniendo nuestras armas que,no teniéndolas.• 1:Asi se lo 
diremos-respondió Falinos -; pero el rey nos ha mandado 
también de~iros que si permanecéis aquí tendréis una tregua; 
pero que s1 adelantáis ó retrocedéis se os hará la guerra.• 
Clearco respondió á esto: 1:Decid al rey que nos atendremos 
á lo que dice el rey.• .. ¿A qué?•-rcplicó Falinos.- .. A fa tre
gua, ·si permanecemos, y á la guerra, si adelantamos ó retro
cedemos.» Fé\linos preguntó de nuevo: .. Anunciaré la paz ó la 
g.uerra.• Clearco respondió lo mismo que antes: ocLa tregua, 
s1 permanecemos; la guerra, si adelantamos ó retrocedemos.• 
Pero no le manifestó qué seria lo que haria de esto. 

Ciearco, al ponerse el sol, partió á fin de reunirse 
con Ariceos, y le esperó á la media noche. •Los ge
nerales y los capitanes de los griegos, Arireos y los 
primeros de aquéllos, que se hallaban con él, juraron. 
no traicionarse los unos á los otros y perma,,ecer uni
dos. Los bárbaros juraron á su vez conducir al ejér
cito que vino con Ciro, sin extraviarlo; habiendo he
cho este juramento después de inmolar un toro, un 
carnero y un lobo, sobre una armadura. Los griegos 
mojaron sus espadas en la sangre de las víctimas y 
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los bárbaros sus lanzas. Luego comenzaron la retirada. 
Por la tarde acamparon en un pueblecito donde el 
ejército real había elevado hasta casas de madera. Los 
primeros llegados pernoctaron allí; los demás, á quie
nes sorprendió la noche sobre la marcha, vivaquea
ron como pudieron é hicieron gran ruido llamándose 
los unos á los otros, de· modo que los enemigos les 
oyeron, y los más próximos huyeron de sus tiendas. 
Por la noche hubo tumulto y pánico entre los grie
gos. «Clearco, que tenía casualmente detrás de sí al he
leno Tolmidas, el mejor de los heraldos de entonces, 
le dijo que recomendara el silencio y manifestara que 
los generales ofrecían en recompensa un talento de pla
ta al que denunciara al hombre que hubiese dejado el 
asno en el recinto del campamento; mediante esta pro· 
clamación los soldados reconocieron que su temor care
cía de fundamento y que sus jefes se habían salvado.• 

A muchos historiadores les daría vergüenza de re
latar hechos tan pequeños y en apariencia tan ridícu
los. Se quiere precisamente que una gran expedición 
no puede ser compuesta sino de grandes resoluciones 
y grandes acontecimientos, y, sin embargo, son estos 
detalles menospreciados los que hablan á la imagina
ción, hacen que se toquen los objetos y pintan á la na
rración el aspecto novelesco. Todo el mundo conoce 
y admira hoy el relato de la batalla de Waterlóo he
cho en la Chartreuse de Parme, de Stendhal. Cuando 
se la ha leido parece que acaba uno de ver por pri
mera vez lo que es una batalla. Me ha parecido mu
chas veces, al leer la Retirada de los Diez mil, que yo 
aprendía por primera vez lo que es la marcha de un 
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ejército. Jenofonte habla á cada página del forraje, 
los víveres, el polvo y la lluvia; refiere cómo á la no
che siguiente del día de la batalla «mataron los bue
yes y los asnos que se hallaban acá y allá y los hi
cieron cocer, quemanélo para ello los escudos, los ca
rros y las flechas que recogieron en la planicie». Un 
poco más adelante describe la belleza y gran magni
tud de las palmeras, cerca de las cuales acamparon, y 
cómo los soldados recogían el fruto de éstas y hacían 
un manjar delicioso, pero que producía daño á la ca
beza; y córr¡o estas palmeras suministraban además 
dátiles y vinagre. Se ve en su libro una multitud de 
estos cuadros, como han hecho los pintores de esce
nas militares: el campamento, los grupos que se for
man, las tiendas que se han levantado, las cocinas 
que se han instalado, el humo que se eleva por enci
ma de los árboles, lodo el ir y venir de la vida erran
te, toda la regularidad de la vida disciplinada; y esta 
mezcla de poesia y de verdad, de detalles íntimos y 
de aventuras singulares, que afectando al gusto por 
todos sus puntos sensibies, le atraen el placer de to
dos lados. 

Al siguiente día, el rey envió heraldos para deman
darles una tregua: •Decidle-dijo Clearco-que es 
necesario combatir en adelante; porque los soldados 
no tienen que comer, y no hay persona que pueda 
hablar de treguas á los griegos, sin procurarles qué 
comer.• Los heraldos repusieron, á poco, que aquello 
era conveniente al rey, su señor, y que conducirían 
al ejército á una población en la que había provisio
nes. Tres dias después vino Tisalerne, que, en nom-
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bre del rey, celebró un tratado con los griegos y pro
metió devolverlos á su patria y proporcionarles un 
mercado en su camino, y.del cual se les dejaría tomar 
los víveres á los que no los pudieran comprar. Se 
puso el ejército en marcha, para la Media, atravesó 
dos grandes fosos, después el Tigris, después las 
poblaciones de Parisatis, madre de Ciro, que Tisa
ferne les estimuló á saquear. Pero los bárbaros de 
Ariceos habían hecho la paz con Tisaferne; y todos 
los dias, el ejército de éste y los griegos, desconfiaron 
en adelante unos de otros. Acampaban separados, ro
deábanse de guardia importante; sus respectivos hom
bres se peleaban por el forraje. Clearco, para salir de 
inquietudes, lué á buscar á Tisaferne, y le manifestó 
que los griegos no querían mal á los persas, pues 

-que su bienestar dependía de ellos; que estaban dis
puestos á servir al rey contra la Misia, la Pisia y el 
Egipto, si se quería emplearlos en ello, y acabó por 
preguntar el nombre de aquellos que sembraban con
tra ellos la desconfianza. Tisaferne pareció persuadi
do: «Mañana-dijo-convoca á tus generales y tus 
capitanes, para que yo les haga conocerá los calum
niadores.• Ciearco vino luego con cinco generales, 
veinte capitanes y alrededor de doscientos soldados. 

A una misma señal, los griegos que estaban en la tienda de 
Tisaferne fueron presos, y á los que se hallaban fuera, se les 
degoJló. Luego, los jinetes persas corrieron á través de la lla
nura dándose á matará cuantos griegos encontraron, libres 
ó es~lavos. Los griegos, que desde el campamento les vieron 
correr se sorprendieron, y no comprendían qué podría ser 
aquéll~, cuando llegó el arcadio Nizarco, que les contó lo que 
había sucedido. 
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Se ve que el relato de Jenofonte es la pura imagen 
de los acontecimientos. No anticipa ninguna cosa, no 
interviene personalmente en la narración, no se in
digna, no va buscando el impresionar al lector. Que 
el autor se inhiba, que no haya nada entre nosotros 
y los hechos, que nuestra impresión sea libre, que 
sea producida únicamente por los acontecimientos, y 
nunca por los comentarios, ¿no forman, acaso, el fi n 
y la perfección del relato? 

Los retratos hechos de los generales asesinados, 
son de una claridad singular. Yo traduciría el de 
Ciearco, que es de una lógica contundente y espon
tánea, llena de términos repetidos con una negligen
cia amable, y compuesta de dos demostraciones. Je
nofonte busca en su general dos cualidades que re
sumen las demás, y las pone de manifiesto, haciendo· 
ver las acciones y los talentos que prueban su exis
tencia; y desenvuelve esta prueba con un cuidado, 
una comprobación y una exactitud, que nos parecen 
casi infantiles, porque hoy estamos habituados á de
ducir de una sola palabra una multitud de ideas, á 
juzgará la ventura y á creerá la ligera, mientras que 
el griego, escritor sin fórmula copiada y sin frases 
hechas, veíase obligado á inventar sus opiniones y 
sus expresiones, á reflexionar sobre todos sus adelan
y· á marchar paso á paso, cuidadosa y atentamente 
como hombre que descubre un nuevo país. Este estilo 
no se hallará muy lejos del de Commines que, como 
Jenofonte, escribió durante la aurora de las ideas ge
nerales, si se comparara un bárbaro del siglo XV, bor
goñón y consejero de Luis XI, con el griego artista y 
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filósofo que fué discípulo de Sócrates y amigo de 
Platón. 

Clearco, á la voz de todos aquellos que le habían experimen
tado, tenía ea el más alto grado el gusto y el talento de la 
guerra. En efecto, mientr4s que hubo allí guerra entre los la
cedemonios y los atenienses, permaneció en Grecia. Cuando 
la paz fué hecha, habiendo persuadido á los suyos de que los 
tracios engañaban á los griegos, y habiéndose procurado, como 
pudo1 el consentimiento de los éforos, se embarcó para com
batirá los tracios que habitaban por encima del Quersoneso y 
de Perinto. Una vez partido, los éforos sintieron cierto dis
gusto contra la empresa que se inte•1tapa, y aquél se haJJaba 
ya en el istmo cuando ellos hicieron por que tornase. Pero no 
obedeció y se dirigió al Elesponto. Por esta desobediencia 
fué condenado á muerte por los magistrados de Esparta. Pros
crito desde este momento fué en busca de Ciro, y ya he di
cho en otra parte mediante qué discurso convenció á Ciro, y 
cómo éste le dió diez mil daricos. No cayó por esto en la mo
licie, sino que, reuniendo con este dinero un ejército, hizo la 
guer_ra á los tracios, los venció en un combate

1 
después arra

sa y entrega al pillaje su país, y después continuó la guerra 
· hasta que Ciro tuvo necesidad de su ejército. Partió enton

ces para comenzar nueva guerra juntamente con Ciro, y me 
parece que es gustar de la guerra elegir ésta, cuando se puede 
gozar de la paz, sin sonrojo ni dafio; preferir los trabajos de 
la guerra, cuando se puede vivir en la holganza y el bienestar, 
Y disminuir las propias riquezas por la guerra, cuando sin ries
go se las puede poseer por completo. Clearco era inclinado á 
gastar en la guerra como otro cualquiera podría serlo á gas
tar en amoríos ó en otro género de placeres. He aquí, pues, 
cómo en verdad gustaba de la guerra. Se veía que tenía talen
to, porque amaba el riesgo, porque noche y día conducía las 
tropas contra el enemigo, porque era sagaz en el peligro, 
como todos aque.llos que le vieron en mil ocasiones tuvieron 
que reconocer. Se le consideraba tan buen general como el 
que más, á causa de '1as dos cualidades salientes que tenía, y 

15 



rl 

226 ENSAYOS DE CRfTICA y DE HISTORIA 

d. ever cómo el ejército 
que son estas: sabía mejor que na ie pr . sabía im-
podria tener las cosas necesarias y :robcau~a~=~~:; yde que era 
poner en todos aquellos que le;: ~~edio era la severidad, 
necesario obedecer á Cle~rc~. ruda y castigaba algunas 
porque tenía el air: st~~1:~~10 ~uveo:n ocasiones se arrepentia. 
veces con cólera, e • fgo un ejér
Castiuaba ateniéndose al principio de queós1·111 cdas el sto que el 

,:, d Dec·a á prop s1 o e • 
cíto no es b~eno para : :·su p:a~io jefe que al enemigo, si 
soldado de e temer m uesto se aparte de sus amigos y 
se quiere que con_serve su P 's También en los peligros 
marche á pelear st ~usc:r s::c~~:e-nes y no querían otro jefe 
los soldados se a e:~a~~es su rostro sombrío tomaba, según 
que á él, porque . duro arecía · una ame
dicen una apariencia de juez y su aire P ecia él más 1 

• de modo que no par . 
naza contra los enemigos, Cuando los soldados habían saJi
duro, sino lleno de bravur~.. á las órdenes de 
do del peligro y tenían facilidad para pasar , da de 
otro jefe, muchos le abandonaban porque no te111a "ªue los 

amable, sino que siempre e:a severo Y sd~~~~~e :eº:;~t~ á su 

soldeastdroos Je:~:sr~~:c~on áh~~1~~;1~u~º1e siguiera p~r ami~tad 
ma . t ban ligados a su persa-buena voluntad: todos cuantos es a . ·ct d 
y d del Estado ya que tuvieran necest a 
na, ya fuera por or en ' tenidos en la más 
de él ya por cualquiera otra razón, eran ~e ..,¡ órde-

' . . C do comenzaban a vencer o. sus 
estricta obed1enc1a. uan I sucesivo fueran 

, rancies causas para que en ° 
~es hab1:1~:dgos porque adquirían ardimiento contra los ene-

m~eg~:sys el temo~ del castigo les hacía dóciles. A~í m,annaddaob: 
1 bio no era muy me 1 Clearco· y se asegura que, en cam , . d . _ 

que nad'ie le mandase. Tenía cuando munó alrededor e cm 

cuenta años. 

11 

Después de esta traición, •los griegos se encont;a: 
ron en una perplejidad y considetaron que se hala 
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ban bajo la mano del rey, rodeados por todas parles 
de muchas naciones y de ciudades enemigas, que na
die les proporcionaría abastos, que se hallaban ale
jados de Grecia lo menos diez mil estadios, que ca
recían de guias, que estaban separados de su país 
por rfos infranqueables, que los bárbaros de Ciro les 
habíah traicionado y que estaban ellos solos, no te
niendo ni un caballero por aliado, de manera que ·era 
visible que en el caso de ser vencedores, ellos noma
tarían á nadie, mientras que si eran vencidos ningu
no de ellos sobreviviría. Hubo muchos que no acudie
ron al campamento en esta noche y se acostaron don
de se hallaban, no pudiendo dormirá causa del te
mor y del disgusto que sentían al recordar su patria, 
sus padres, sus mujeres y sus hijos, á quienes espe
raban no volverá ver>. 

Aquí comienza Jenofonle á hablar de sí mismo sin 
orgullo ni fals~ modestia, diciendo naturalmente lo 
que hizo, sin mostrar temor en el relato, ni más ni 
menos placer que el que tuviera durante la expedi
ción; hablando de sí mismo en tercera persona, y al 
parecer con tanta sencillez y tanta indiferencia como 
s1 en efecto hablara de un tercero. El había seguido á 
Ciro como voluntario, llamado por Proxenes, su deu
do, y uno de los generales. Se hallaba muy afligido, 
Y habiéndose dormido un rato, vió en suefios caer 
fuego sobre la casa de su padre y abrasarla; y des
pertó sobresaltado, se levantó, reunió á los capitanes 
de Proxenes, les mostró el peligro que todos allí co
rrían y les dijo que era necesario nombrar jefes y 
atender al bien común. Uno de ellos, llamado Apolo-



íldtt que tillfa el acen~ de los beocios, prepuso en
(tepJte ;ti rey, por lo cu.a' 11 le llamó cobarde; M 
fj&o velll'i', todOI los otros Jefes de aquel ejército, y 
Jenefonte npltl6 A dilcul'IO ante ellos, y ll continua
el6n fu6ilótnbrado general Juntamente coa otros tres. 
Entontts fueron convocados los soldados, porque el 
~ era una espeele de ciudad libre y no· se 1 
gobernaba sino mediante arengas f mediante razo• 
aes. Los generales expusieron uno tras otro lo que 
~u necesario hacer, f alentaron ll las tropaJ. Jeao 
fotlte se levantó ll su tiempo, -revestido de sus mej 
res armas, y dijo que con la ayuda de btos se teiúa 
mucbu y bellas esperanzas de salvación. •En es 
mumento, alguno estornudó y los soldados, consld 
raudo esto como un presagio, por un comdn movl 
mleáto,· 11 prosternaron todos para adorar ll Dio 
.¡Oh, hombres!-dijo Jenofonte-; pues que cuand 
hablamos de nuestra salvación viene ll nosotros 
presagio de Jdplter salvador, me parece que debem 
prometer hacerle un sacriftcio cuando estemos en pa 
amlgo. El que sea de C!Ste parecerque levante la ma 
-Y la levantaron todos. Después, alzando la voz, 
taron el Paeán.• Jenofonte, tomando de nu.evo la pal 
bra, explicó todos los motivos que tenlan para es 

A los ojos de un hombre moderno no hay di 
so túlls admirable que éste. Las proclamas que 
han hecho en nuestras guerras modernas parecen 
natural acompallamiento del aguardiente que se 
dado , beber ll los soldados antes de .la batalla. 
se trata . con ello sino de poner la sangre en mo 
miento, operación que producen las frases enfáf 

tlipfel comunes 1ublhue1. ~ emp!ea ~Jl• .. 
-co1110 una mecllnlca de alqjllllllO. Jenotonte no 
uda elocuencia brlllan"- T 1111 iolilaclcl1, que 

11ombres p~ llabltulllloá por la ~ 
llcana i juzgar por al mlfmos, le piden, no be,; 

111t11tiras y centelléos de la (ma¡tnacl6n, lino 
concluyenlel y razonamientos sólidos. Na 

en todo su dl1CUrso ni una sola ezclamacióá: el 
es el mismo en todo él; no hay ni una arrogan• 
litar: todo es en él sentido verdadero y mesa
Explica. satisfactoriamente por qué no hay que 

de la defección de ArlO!OS; de qué muera 
rll pasar sin caballerla, encontrar gula, procu • 

tlveres y pasar los grandes rios; cómo conviene 
r los carros y lo superfluo del ejército, y otras 
análogas. Los modernos pasan por hombres·po

y se les habla como ll poetas; los griegos pa
por poetas yse les hablaba como ll hombres po

. Una de las cosas que se debe admirar más 
sus rasgos caracterlstlcos no es tan to su valor 
los motivos de su valor. No está éste sostenido 

vanidad generosa que se llama el honor, síno 
tia buen sentido y su recto juicio. 

aron sus tiendas, sus carros, lo superfluo de 
Jea, pasaton el rlo Zapata, y marcharon ha

orte, á fin de llegar al Mar Negro en linea de 
, llevando en el centro las mujeres, los criados 

bestias de carga. Uno de los antiguos jefes de 
se aproximó ll ellos fingiéndoles amistad, y 

estuvo cerca con su gente, hizo tirar sobre 
griegos sufrieron mucho, porque las flechas 
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i:!e sus arqueros cretenses no alargaban lo bastante 
para alcanzar á los persas, y los caballeros enemigos 
retrocedían cuando la falange se vol vía contra ellos. 
En este dia el ejército adelantó poco en su camino y 
tuvo bastantes heridos. Por la tarde eligiéronse dos
cientos rodios que lanzaban balas de plomo con sus 
hondas y dos veces más lejos que lo solían hacer los 
persas, y se les dió dinero por este servicio; lo cual 
es una prueba de ta gran independencia que allí ca
da particular tenía y de lo débil que era entre ellos el 
llamado puesto de honor. Hoy, para transformar los 
soldados de línea en tiradores, bastaría una palabra 
de su general y ellos rehuirían el reclamar doble suel
do. Además de esto, á la mañana siguiente vieron 
derrotados á los bárbaros, y los griegos mutilaron 
á los muertos de ellos, para imponer miedo al ene
migo. 

Encontraron dos grandes ciudades desiertas, á sa
ber: Larisa y Mespila. •La base de los muros de Mes
pila es de piedra conchífera pulida, apaisada y 
tiene cincuenta pies de altura; sobre esta base leván
tase un muro de ladrillos de cincuenta pies de espe
sor y ciento de alto. El recinto tenía nueve leguas., 
El Oriente ha mostrado siempre multitud de ruinas; 
es el pais de los grandes imperios y de las grandes 
destruccioneF, y los griegos hallaron más de una vez 
de aquellos restos, esqueletos de ciudades monstruo
sas, vestigios de civilizaciones perecidas. Tisaferne 
los persiguió con su ejército, de tal modo que todo el 
día marcharon combatiendo; el enemigo fué ocupan
do en lo sucesivo las alturas y los griegos se veían 
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obligados á tomarlas pcr asalto. El número de sus 
heridos aumentó y hacia falta invertir soldados en 
conducirlos y otros en llevar las armas de los con
ductores. Acamparon durante tres días en aldeas don
de había provisiones preparadas para un sátrapa, y 
destinaron ocho médicos al cuidado de los heridos. 

Cuando llegaron á las orillas del Tigris vieron que 
era imposible atravesarle, porque sondando con las 
lanzas no llegaron al fondo. Los generales hicieron 
venir entonces á los prisioneros y se i~formaron de 
ellos acerca de las rutas. Las del Norte conducian á 
las montañas de los Carduqueos, pueblo muy guerre
ro que no obedecía al rey y que había destruido en 
los desfiladeros un eJército de ciento veinte mil hom
bres, enviado con el fin de reducirles. Pero era nece
sario seguir este camino, á fin de pasar el Tigris por 
el lugar de su nacimiento. Partieron por la noche con 
gran rapidez á fin de sorprender á los bárbaros. La 
narración de este episodio es tan curiosa y animada, 
que voy á procurar traducirla entera. 

Quirosofo subió á la altura antes que de su presencia se 
apercibiera el enemigo, y luego ordenó marchará los suyos. 
El resto del ejército le seguía siempre á la misma distancia y 
oc.upaba los poblados, los valles y las gargantas. Los habi
tantes, abandonando sus respectivas casas, huían con sus mu
jeres y sus hijos á lo alta de las montanas. En sus viviendas 
tendría necesariamente que haber víveres de qué apoderarse, 
Y además estaban provistas de utensilios de bronce en gran 
cantidad. Los griegos no •se llevaron ninguno ni persiguieron 
á los habita~tes;· se tes excitaba á dejar pasar al ejército grie
go por entre ellos como por un país amigo, lo cual era natu_
raJ, pues que eran enemigos del rey. En cuanto á los vi veres, 


